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Das mehrsprachige Webportal publiziert fortlaufend Informationen zur historisch-
politischen Bildung in Schulen, Gedenkstätten und anderen Einrichtungen zur 
Geschichte des 20. Jahrhunderts. Schwerpunkte bilden der Nationalsozialismus, der 
Zweite Weltkrieg sowie die Folgegeschichte in den Ländern Europas bis zu den 
politischen Umbrüchen 1989.  
Dabei nimmt es Bildungsangebote in den Fokus, die einen Gegenwartsbezug der 
Geschichte herausstellen und bietet einen Erfahrungsaustausch über historisch-
politische Bildung in Europa an.  

 
 
 

El caso Eugenia Pol  
  
El 12 de diciembre de 1970 fue una fecha insólitamente importante para los antiguos detenidos del 
campo de la calle Przemysłowa. Ese día Eugenia Pol, una de las más brutales educadoras del campo, 
fue detenida. ¿ Por qué la mano de la justicia no actuó más rápidamente? La pregunta parece 
justificada si uno piensa que Eugenia Pol, desde su huída tras la liberación del campo, vivió tranquila 
durante 25 años en su casa de la calle Chełmońska 16A de Łódź. Todo parece apuntar al hecho de que 
contaba con un protector influyente en la administración que modificó en la lista del censo su nombre 
Pol (o Pohl tras su inscripción en la lista del censo alemán) por Poll, lo que dificultó su búsqueda. 
¿Quién fue este misterioso protector? Esto no lo sabremos nunca.  
  
 El 2 de abril de 1974 finalizó el proceso de Eugenia Pol, que entonces tenía 51 años, ante el juzgado 
Wojewodschafts de Łódź. La acusada fue condenada a una pena de privación de libertad de 25 años. 
Los presos presentes en la sala del juzgado se mostraron decepcionados por la sentencia – ellos 
contaban con „cadena perpetua“, que es también lo que exigía el Ministerio Fiscal. „¿Por qué tan 
poco? Se le inculpó de algunos asesinatos, entre otros el de Urszula Kaczmarek,“ se queja Apolonia 
Beda.   
¿Debemos ver a Eugenia Pol como víctima de la propaganda fascista e inhumana o como una sádica 
de sangre fría?  Cabe decir que la psique de Eugenia Pol fue evolucionando en el transcurso de la 
guerra. Cuando empezó a trabajar en el campo de „educadora“ tan sólo tenía 18 años y por lo tanto 
contaba con la misma edad que algunos de los detenidos. ¿Qué hizo que en esta mujer joven se 
formasen instintos tan inhumanos e impropios de una mujer – qué le llevó a torturar a niños pequeños 
inocentes? ¿Fue quizás el trabajo en el campo, que además no estaba mal pagado, su forma de 
sobrevivir a la ocupación alemana, era sólo „trabajo“, desagradecido, pero trabajo en cualquier caso? 
Tal vez la concepción del mundo de los victoriosos nazis resultaba imponente para una joven mujer 
adolescente: el culto al poder, el nacionalismo del pueblo dominador.   
Cada mañana una hermosa mujer joven entraba por la puerta del campo y cambiaba por unas horas su 
ropa civil por el uniforme alemán de „educadora“ – ipso facto –, de esbirro o verdugo.  Una ironía del 
destino, un acontecimiento e incluso una anomalía supone para nosotros el hecho de que Eugenia Pol 
trabajó de educadora en una guardería tras el fin de la guerra!  Según datos facilitados por su patrono 
fue una buena educadora y pedagoga! Ella misma no tuvo hijos y tampoco se casó.    
¿Fue una broma cruel del destino o estratagema diabólica lo que le llevó a aceptar este trabajo? 



Quizás se quiso esconder de esta forma; ya que ¿quién supondría que una cariñosa educadora de una 
guardería pudiera ser una sádica y asesina de niños? ¿O era su manera de intentar calmar su 
conciencia después de la guerra? Nunca conoceremos las respuestas a éstas u otras preguntas. 
Actualmente Eugenia Pol tiene casi 80 años. Los antiguos detenidos del club Kolbe de la calle 
Tatrzańska opinan que ella sigue viviendo en Łódź, probablemente en la urbanización Dabrowa. Fue 
puesta en libertad antes de tiempo „por buena conducta“. La pena fue de poca consideración aunque 
se dice que sus compañeras de celda no le hicieron la vida fácil.   
  
¿Dejó por lo menos una grieta en su corazón el crimen del que fue testigo y en el que ella misma 
participó?   
  


